El ambiente era sombrío. Los tres hermanos se mantenían en silencio en la mesa de la sala de estar, tratando de digerir los acontecimientos recientes. No tenían muy claro cómo actuar, no sabían qué era lo mejor en esos momentos. Se sentían perdidos, sin rumbo.

Todo había comenzado hacía un par de días, tras volver André de su primera misión. Cómo detallara en el informe de la misma, los gatos habían mencionado que su objetivo era “Paul Roben”. En estos momentos Ministro de Asuntos Exteriores del gobierno francés, e íntimo amigo de sus padres.

Dado su rango, André no tuvo problemas para concretar una rápida entrevista con el señor Roben, interesado sobremanera en mejorar la relación entre el Reino Arco Iris y Francia. Así pues, con la ayuda del Rey Arco, el Knight of Color descendió a Lyon, dónde residía en esos momentos Paul Roben por asuntos de trabajo.

-Me complace vuestra visita, Knight of Orange -anunció cordial Roben- Estoy seguro de que el asunto por el que requeristeis hablar conmigo es de vital importancia, así que si es tan amable de tomar asiento -ofreció, señalando una silla de cuero rojo dentro de su despacho.

-Pese a que me encuentre aquí en calidad de mediador del Reino Arco Iris -comenzó su plática André, tras tomar asiento- Me gustaría tratar este tema con un tono menos formal, si le parece apropiado -el rostro de Paul Roben pareció relajarse, y esbozó una amplia sonrisa.

-Ha pasado mucho tiempo, joven -aseguró. Efectivamente... André conoció a Paul Roben hacía ya cerca de tres años. Tras leer un comentario suyo en el libro de firmas apostado en la tumba de sus padres, el hámster no podía reprimir sus deseos de encontrarle para preguntarle todo lo que sabía sobre ellos. Tiempo después, pudo acudir a una reunión social en Le Havre, dónde esperaba encontrarse con él. Lo consiguió, y allí descubrió diversas cosas sobre el pasado de sus padres que, si bien al principio le atormentaban, aprendió a aceptar- Me alegré mucho cuándo me enteré que te habías convertido en Knight of Color. Eres el orgullo de toda Francia.

-Gracias, señor Roben -André se sonrojó levemente- Quizá el motivo de mi visita le sorprenda... ¿ha obtenido alguna información más sobre la Garra Oscura? -fue directo al grano. El alto hámster se rascó la barbilla y cerró los ojos pensativo. De repente, echó a andar hacia uno de los archivadores de la sala, y tras rebuscar entre diversas carpetas extrajo una de escaso grosor.

-Esto es todo lo que sabemos. Estamos trabajando junto a la Interpol y el FBI, pero la información disponible es escasa -le tendió la carpeta- Tomalo como un regalo para el Reino Arco Iris -le guiñó un ojo. André echó un rápido vistazo a los papeles, ya tendría tiempo para ahondar en ello.

-Gracias -murmuró mientras observaba la carpeta. Se levantó de golpe y miró fijamente a Paul Roben- Señor, hay algo que debe saber. Quizá no le traiga por sorpresa, pero me veo en la obligación de informarle -Su interlocutor se mantuvo expectante, mientras André tomaba unos segundos para buscar las palabras correctas y menos alarmantes- Señor Paul Roben, hace unos días mientras cumplía una misión en nombre del Reino Arco Iris en ésta misma ciudad, recibí la noticia de que eráis el objetivo de una pareja de gatos asesinos. Presumiblemente, trabajaban para la Garra Oscura, a expensas de una investigación más a fondo.

-Por lo tanto, mi vida corre peligro -fue la respuesta de Paul Roben, en un tono suave, carente de sorpresa o miedo. André asintió quedo.

-Así es... por eso he de pedirle que de su consentimiento para que Su Majestad el Rey Arco me permita ser su guardaespaldas -rogó André.

-No -fue la respuesta del hámster. El Knight of Color, sorprendido, perdió la compostura y bramó un “¿Por qué?” iracundo. Rápidamente pidió disculpas- Oh, no te disculpes -rió jocoso- Es simplemente que sé cuidar de mi mismo. Ya verás, no pasará nada. No quisiera que te separaras de tus hermanas por mi. Estaré bien, te lo prometo.

André aceptó las palabras de Paul Roben deseando que tuviera razón.

Pero ahora leía la carta que había sobre la mesa, y no podía evitar que las lágrimas se formaran en sus ojos. Leyó una vez más la carta, todavía no podía creerlo, no quería creerlo:

“Al Knight of Orange:


Han pasado unos días desde nuestra entrevista, y éso aumentó mi curiosidad. Investigué por mi cuenta, y descubrí algo terrible. En las últimas semanas, todos aquellos hámsters que tuvieron relación con tus padres han ido siendo asesinados uno a uno. Los ex-ministros de Fomento y Cultura, que fueron los delegados generales de Amitié, la organización de tus padres, murieron hace unos días. Es posible... que yo también esté en el punto de mira. Pero no te preocupes, Knight of Orange. Mantengo mi opinión acerca de tu oferta de protección. No quiero que mires al pasado, sino que te centres en el futuro. Debes seguir adelante, pase lo que pase.”

La letra de los siguientes párrafos era más achatada y errabunda, cómo si hubiera sido escrita deprisa y corriendo.

“Parece que alguien toca a la puerta, je. No me dejaré cazar tan fácilmente. No me arrepiento de haber sido amigo de Pierre y Lauren, y fue todo un honor para mi trabajar en el proyecto Amitié.

Recuerda, debes vivir, volverte fuerte y cumplir tu sueño. Y nunca, nunca, mirar atrás.

Paul Roben.”

André golpeó con fuerza la mesa, y gritó una maldición en francés. Sus hermanas dieron un pequeño bote y le miraron asustadas. El hámster había roto a llorar sobre la pieza de madera.

Paul Roben había muerto, asesinado en su despacho por tres gatos que dejaron una nota afirmando pertenecer a la Garra Oscura. Como detallara en su carta, no era el único: diversos hámsters relacionados con sus padres o Amitié habían muerto recientemente.

Y él no había podido hacer nada.

-¿¡Cómo que la investigación no avanza?! -bramó André al pequeño hámster blanco. Éste se achantó y bajó la cabeza asustado, murmurando una disculpa -¡Es vuestro trabajo encontrar al culpable, maldita sea! -el pequeño hámster no podía moverse del miedo- ¡Fuera de mi vista! -ordenó lleno de ira.

-S...¡Sí, señor! -el hámster realizó una rápida y temblorosa reverencia y salió corriendo por el pasillo.

André se quedó allí, quieto. El pasillo lentamente se sumió en el silencio. Sus hermanas habían salido a dar una vuelta por la ciudad, pero él había decidido no acompañarlas. Alegó no sentirse con ánimos, así que sus hermanas no insistieron.

Hacía sólo un rato que había salido de sus aposentos y comenzado a vagabundear por Palacio, dándole vueltas al mismo tema. Si hubiera sido un poco más severo, si no hubiera aceptado la decisión del señor Roben sin rebatirla... habría podido salvarle.

Pero ahora ya era demasiado tarde.

-Maldita sea... Soy el Knight of Orange y no puedo proteger a nadie. ¿De qué me sirve éste poder si no hago nada a derechas? -espetó, golpeando con fuerza el muro a su izquierda. Sus nudillos sangraron, y una grieta se formó allí dónde impactó el puño.

-¿Quieres saber de qué te sirve? -anunció una fuerte voz femenina tras el hámster. Éste enarcó las cejas, no tenía ganas de hablar con nadie- Te lo diré -se acercó más y posó su pata sobre el hombro del hámster- Te sirve para proteger a los seres que más quieres. Te sirve para cumplir tu venganza. Y te sirve para sobrevivir.

-No es asunto tuyo, Indigo -espetó André, retirando con un movimiento brusco de hombro la pata de su compañera.

-En el campo de batalla de los Knight of Color, la derrota no existe -anunció con tono solemne- Acepta esa premisa, y te volverás más fuerte.

-¿Insinúas que la muerte del señor Roben ha sido por mi debilidad? -exclamó André, girándose. Llevó la pata a la espada.

-Es algo que tu corazón te dice, no yo. Pero, como Knight of Color que eres, no puedes aceptar la derrota. Debes continuar caminando, esforzándote en la batalla, y vencer -esbozó una sonrisa- Aún no has perdido esta batalla, Orange.

André retiró lentamente la pata de su arma, y sus arqueadas cejas volvieron a su estado natural.

-Ya sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad? -preguntó la Knight of True Indigo.

Sin mediar palabra, el hámster realizó una suave inclinación de cabeza dirigida a su compañera, y giró sobre sus talones, camino a la Sala del Trono.

-Entonces, hasta mañana. Bon nuit, Monsieur LaCousse -se despidió André en la misma puerta de la casa de su interlocutor. Éste asintió, se despidió, y cerró la puerta. Dentro le esperaba su esposa e hijos.

André salió del túnel de la madriguera, siendo saludado por la noche francesa. Suspiró, y lentamente se encaminó hacia su ronda nocturna antes de volver al hotel dónde se hospedaba. Desde hacía dos días, se encontraba en una misión de escolta. Dados los acontecimientos recientes, el Rey Arco había decidido que el Knight of Orange protegiera a los posibles objetivos de la Garra Oscura. Así pues, en esos momentos protegía al hámster con más papeletas de ser objetivo de la organización terrorista: Michael LaCousse, Ministro de Economía del gobierno francés.

Era un hámster que había financiado los costes de la organización Amitié durante su existencia, pero no podía decirse que conociera muy bien a los padres del Knight of Orange, lo que le supuso una pequeña decepción. Le habría gustado hablar con él sobre su padre. No obstante, André descubrió que era un señor bastante trabajador y entregado, nunca dejaba nada al azar y siempre estaba moviéndose. Él tenía que permanecer a su lado, como guardaespaldas.

Al menos, mientras la investigación determinara dónde se encuentran los asesinos que iban detrás de él y el resto de figuras políticas. El hámster lamentaba no poder estar con sus hermanas... pero suponía que ellas lo entendían.

Esa noche también era tranquila. Quizá el señor LaCousse no fuera el objetivo principal, o quizá los gatos se retiraran al verle. Terminaría de dar otra vuelta a los alrededores y volvería a su hotel, había  sido un día agotador.

Desenfundó la espada y la mantuvo a la altura de su cabeza en diagonal, sintiendo el retroceso causado por el impacto del objeto.

-Parece que el poder del Arco Iris es tan impresionante como siempre -comentó la fuerte voz de un hámster, que André reconoció al instante. Bajó su espada y comprobó que la hoja no hubiera mellado. Sonrió al observar que no sufrió ningún percance. Un hámster saltó desde un árbol cercano, portaba en su pata derecha una pistola- Tu espada también es de buen metal. Normalmente suelen partirse tras el impacto de una Magnum -se encogió de hombros y se acercó a André.

-Hace mucho tiempo que no te veía, ya pensaba que estarías muerto -aseguró con sorna. Su interlocutor rió.

-A Número Uno no se le vence tan fácilmente. Veo que has conseguido que el Arco Iris se meta en la guerra -comentó.

-No exactamente. Estoy en una misión diplomática -se encogió de hombros André- De cualquier modo, ¿qué te trae por aquí?

-Lo mismo que a ti. La Garra Oscura está haciendo de las suyas por aquí, vengo a remediarlo -dio una voltereta a la Magnum sujetándola por el gatillo.

-¿Qué sabes? -enarcó André las cejas, serio. Apretó con fuerza la empuñadura de la espada. Número Uno le miró, cómo si debatiera entre darle o no la información. Finalmente, habló, sin mostrar ningún resquicio de satisfacción o aprobación en el tono de su voz.

-El “Rey de los Lacayos”, Número Diez de la Garra Oscura. Ése es el gato detrás de todo ésto -explicó. André apretó aún más la empuñadura.

-El número diez... ¡yo le pondré fin! ¡Dime dónde está! -urgió. Número Uno se dio la vuelta.

-No. Él es mi presa -aseguró, serio. Comenzó a andar- Oh, un consejo... La Garra Oscura se parece a una colmena... los zánganos no pueden alejarse mucho de su reina... o morirán -André esbozó una sonrisa tras la revelación de su compañero.

-Entiendo. Buena suerte en la caza -murmuró. Observó cómo el hámster escalaba el mismo árbol del que había aparecido y se perdía entre sus hojas. Suspiró y puso los brazos en jarras, esbozando una tenue sonrisa. Iba a ser una noche muy larga.

-¿Y bien? -preguntó André en francés. A su alrededor, se amontonaban los cadáveres sangrantes de tres gatos. Un cuarto se retorcía de dolor mientras el Knight of Orange ejercía presión con la espada sobre la pata derecha que tenía atravesada con la espada. El gato maulló dolorido.

-No... no te diré nada, maldita rata -en respuesta a su osadía, André hizo girar la espada dentro de la herida, cortando tendones. El gato bramó una maldición.

-Quizá te interese saber que soy médico. Conozco perfectamente la anatomía de los gatos, y no tengo problemas en causarte una muerte lenta y dolorosa -acompañando la acción a la palabra, sacó con rapidez la espada de la pata herida. El gato esbozó una cara de alivio, que pronto fue truncada por una mueca de dolor al sentir cómo el arma se clavaba en su vientre- Por aquí está el estómago -comentó frío, palpando con el arma los órganos del animal- Puedo destriparte vivo si quiero -amenazó. No obstante, el gato entendió que sus palabras iban en serio.

-Maldito... demonio... -masculló, falto de fuerzas- Hablaré... -aceptó al fin. Sólo quería acabar con ese sufrimiento- Nuestro jefe es el Número Diez de la organización... no tendrás nada que hacer contra él... -esbozó una mueca malvada- Pero si quieres encaminarte a tu perdición... lo encontrarás en el callejón de servicio del Part Dieu -explicó. André retiró la espada y cercenó la cabeza del animal.

-Has sido ajusticiado en nombre del Reino Arco Iris. Acepta tu castigo y desciende a los infiernos -le murmuró.

El Centro Comercial Part Dieu se encontraba en la antigua zona industrial de Lyon. Según el informe facilitado por el Reino Arco Iris, esa zona era muy peligrosa para los hámsters, ya que era el centro social de los gatos. Al parecer, las sobras de los restaurantes del Centro Comercial iban a parar a un callejón de servicio, dónde los gatos se agolpaban para recibirlas de los humanos o bien robarlas.

Pero esa noche el callejón estaba vacío. Sólo se escuchaban los maullidos de una hembra a lo lejos. ¿Quizá no estaba allí? No. André olisqueó el aire y sintió el olor de su enemigo. Estaba allí, en alguna parte.

Desenfundó la espada, precavido, y comenzó a andar hacia el interior del iluminado callejón. No había prácticamente ningún lugar a la sombra, gracias a dos potentes farolas que iluminaban toda la callejuela. Cada vez olía más a gato. Se detuvo cuando escuchó el maullar de un gato, algo similar a una risa. Apareció de entre una de las escasas sombras al final del callejón. Estaba solo. Su pelaje era rojo y sus ojos pequeños. Su cola era más larga de lo normal en un gato, y su estatura era media.

-Vaya, parece que alguien no sabe dónde se ha metido -comentó divertido- ¿Quieres jugar, pequeño? Soy el décimo gato más poderoso de la Garra Oscura. No sabes dónde te metes.

-Por orden de Su Majestad el Rey Arco del Reino Arco Iris serás ajusticiado por tus crímenes -dictaminó. Echó a correr hacia su rival, que no paraba de reír. El animal pegó un salto a tiempo para evitar el corte de André. Era rápido.

-No sé a que juegas -se lanzó sobre él, y André frenó sus garras con la parte poma del arma- Pero no tengo ganas. Llego tarde a una cita -ejerció presión y el Knight of Color tuvo que recular. Atacó nuevamente, produciendo un pequeño corte en la pata delantera derecha del gato. Éste bramó de furia y comenzó a saltar en diversas direcciones, tratando de golpearle. Pero André también saltaba, y dada su menor estatura, era mucho más difícil acertarle. El gato se llenaba de pequeños cortes mientras el guerrero permanecía impune.

El gato se detuvo un momento, para recuperar aliento. André no le quitó el ojo de encima mientras también se recuperaba. Sintió que algo se acercaba por la espalda. Giró justo a tiempo para interponer la espada entre él y la garra del gato, pero no pudo evitar salir despedido unos metros, chocando con la pared. Gimió y cayó al suelo, pero se recuperó inmediatamente.

-Cobardes -insultó a ambos animales, escupiendo sangre. Sintió un dolor punzante en el brazo derecho. Lo miró para comprobar que el hueso abultaba su codo, cómo si se hubiera descolocado. Maldijo su mala suerte. El golpe había sido más duro de lo que esperó en un primer momento. Y se enfrentaba a dos gatos.

-¡Esto acaba aquí, pequeño! -bramó el recién llegado gato, lanzándose contra André. Éste se movió con rapidez hacia la derecha, haciendo que el gato golpease su cara contra la misma pared. Subió a su espalda, y clavó la espada en su nuca. El animal gorgoteó antes de quedar inerte.

-No me gusta jugar en desventaja -comentó André en un murmullo. El brazo derecho le dolía horrores, y le costaba mantener el equilibrio. La cabeza le martilleaba a la par que el brazo que intentaba no mover. Pero su rival, lejos de preocuparse por su subordinado, continuó dando saltos, cada vez más próximos al espadachín. André suspiró, estaba cansado de jugar al ratón y al gato. En uno de los saltos del gato, cuándo ya estaba cerca de él, le imitó. Ambos se encontraron en el aire. André dibujó una sonrisa victoriosa y esbozó un tajo. El número diez de la Garra Oscura bramó de dolor al sentir cómo su carne, sus huesos... eran desgarrados. Se golpeó contra el suelo, incapaz de mantenerse en pie debido a la perdida de la pata superior izquierda. Maldijo a André mientras observaba, lleno de pavor, cómo de su cercenada pata brotaba el líquido carmesí de la vida.

-¡Escuchame, maldita rata de cloaca! ¡Yo soy el número diez de la Garra Oscura! ¡No puedo ser derrotado por un ser tan minúsculo como tú! -bramaba- ¡Te destriparé y me daré un festín después! ¿Me oyes? -continuó amenazando en vano.

-¿Porqué lo hiciste? -preguntó André, acercándose con el brazo derecho colgando. Tampoco había salido airoso del conflicto en el aire- ¿Porqué ordenaste asesinar a los antiguos miembros de Amitié?

-¿Amitié? Oh, sí... el último trabajo... ¡Ja! ¿Que porqué? Porque es divertido. Le debo a Gargamel el soplo -esbozó una sonrisa, mostrando todos sus colmillos- Tú tampoco te librarás. Acabaré con todos los hámsters de ésta ciudad, y después de la siguiente, y así hasta acabar con toda Francia.

-¿¡Has dicho Gargamel?! -exclamó André, ignorando la última amenaza.

-Oh... ¿conoces al número cinco? -se sorprendió el gato. Ya empezaba a costarle hablar y deliraba, había perdido mucha sangre- Gargamel tenía cuentas pendientes con alguna gentuza francesa... así que me ofrecí a hacerle el trabajo sucio. Es bueno tener contento a alguien que puede cortarte en pedazos si no le llevas la marca de leche que le pides -suspiró.

-¿Él te ordenó todo ésto? ¿Él está detrás de la muerte de Paul Roben? ¡Contesta! -ordenó André, iracundo. Alzó su espada, pero se detuvo. Escuchó un disparo, y una bala atravesó la frente del gato. Se giró para observar cómo, desde el resquicio de una de las paredes del callejón, Número Uno se encontraba tumbado, mirando a través de la mirilla de un arma con un largo cañón. Pasaría un tiempo hasta que André consiguiera discernir entre su diverso arsenal, así que no reconoció de qué arma se trataba. El hámster desmontó el arma con suma rapidez y la guardó en una bolsa. La sujetó a su hombro derecho y bajó.

-Te dije que era mi presa -saludó con una fina linea similar a una sonrisa. André enarboló su espada y enarcó las cejas.

-¡Me da igual! Yo sólo quería preguntarle... ¡él lo hizo, maldita sea! Ese maldito Gargamel... -balbuceó. Su cabeza estaba hecha un lío, y el brazo le dolía intensamente.

-Había perdido mucha sangre y sólo balbuceaba cosas inconexas. Si te interesa, investigaré sobre ésto... aunque yo de ti me iba preparando para represalias. Ha muerto el décimo de sus hombres más fuertes. Éso causará una guerra temporal para ver quién sube al puesto... debemos aprovechar y seguir atacando. Has entrado en la guerra, Número Cinco -anunció serio- Ahora ya no hay vuelta atrás.

-Tranquilo, no pienso perder hasta clamar venganza -el hámster sonrió frente a la aseveración del Knight of Color.

-Deberías mirarte el brazo -comentó algo más familiar. Era la primera vez que André oía a ese hámster preocuparse por su estado- No podrás luchar en ese estado.

